
Instalaciones pecuarias, una gestión 
segura, sana y sostenible en el 
bienestar animal.

La importancia de las instalaciones pecuarias como 
un entorno seguro ante condiciones climaticas 
extremas e inseguridad extrema en las comunidades 
de La Alta Guajira.



ALTA GUAJIRAINSTALACIONES PECUARIAS

Esta práctica se define como la provisión de un espacio para las especies pecuarias de la región, que proporcione una 
oportunidad para atenuar los impactos por emergencias climáticas e inseguridad. La metodología a seguir se centra 
en capacitaciones en buenas prácticas pecuarias (BPP) referente al tema de instalaciones y contará con el apoyo de 
profesionales y técnicos entrenados que permitan llevar a cabo cada una de las actividades. A continuación se detalla el 
paso a paso de las actividades:

El departamento de La Guajira está localizado en la región 
Caribe de Colombia. Aunque en la época precolombina 
era habitado por varios pueblos amerindios, actualmente, 
posee una gran diversidad étnica. La cultura predominante 
es la de la etnia Wayúu, que tiene un lenguaje propio, el 
Wayuunaiki, declarado idioma cooficial del departamento 
mediante una Ordenanza del año 1992. Política y 
administrativamente se encuentra dividido en 15 municipios 
ordenados en tres subregiones conocidas como Alta Guajira 
(Uribia y Manaure), Media Guajira (Riohacha, Maicao, 
Dibulla y Albania) y Baja Guajira (Hatonuevo, Barrancas, 
Fonseca, Distracción, San Juan, El Molino, Villanueva, 
Urumita y La Jagua del Pilar). En dirección norte–sur, se 
localizan planicies semidesérticas cercanas al mar en casi 
la mitad de su superficie (Alta y Media Guajira). Tierras 
ubérrimas en el sur (Baja Guajira), en donde priman 
mesetas y valles pequeños. 

El departamento, en general, presenta niveles muy bajos 
en educación con tasas de analfabetismo de 61,5%, la cual 
es superior al total nacional (35,5%), lo mismo sucede con 
la tasa de inasistencia escolar y rezago escolar con cifras 
de 17,6% y 47,8%, respectivamente. La disponibilidad de 
alimentos, según análisis realizados por DPS, evidencian 
que Uribía es uno de los municipios del departamento con 
poca disponibilidad, acceso y sostenibilidad en recursos 
alimentarios. 

La economía de La Guajira depende de la minería y 
las actividades agropecuarias. El turismo es otro sector 
económico importante, así como la explotación de la sal 
marina, el carbón y las reservas de gas natural.

CONTEXTO

RETO

Información clave de ejecución
La importancia de las instalaciones pecuarias 
como un entorno seguro, son actividades que 
pertenecen a las buenas prácticas pecuarias 
(BPP), y son prácticas que ya vienen realizando 
las comunidades de la etnia Wayúu. 
Igualmente, este tipo de ejercicio requiere 
que se fortalezca para ser sostenible en el 
tiempo. En estas actividades intervienen las 
familias beneficiarias del Proyecto, aplicando 
los conocimientos transmitidos por el Equipo 
técnico de la FAO en la Alta Guajira.

Donantes
Financiado por el Programa de Preparación 
ante Desastres (DIPECHO, por sus siglas en 
inglés) de la Comisión Europea (ECHO) y el 
Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural 
(MADR).

Grupo objetivo
Las prácticas se implementaron con 313 
familias indígenas de la etnia Wayuu 
de 15 comunidades de la Alta Guajira, 
corregimiento de Siapana (10 comunidades), 
corregimiento de Porshina (2 comunidades) y 
corregimiento de Nazareth (3 comunidades). 
Las 313 familias están conformadas por 193 
mujeres y 120 hombres, es decir, 62% y 38%, 
respectivamente. Actualmente, se maneja un 
censo de 13 988 de especies pecuarias entre 
ovinos, caprinos y bovinos.

Género/Economía
Se evidencia de forma muy marcada la 
participación de las mujeres en las prácticas 
y durante las capacitaciones. La construcción 
y/o mejoras en las instalaciones pecuarias en 
explotaciones extensivas no genera gastos 
económicos cuantiosos, debido a que los 
insumos para la construcción se consiguen 
fácilmente en la región, no generan gastos 
en mano de obra, ni requiere de personal 
calificado por ser fácil de construir.

Impacto sobre el medio ambiente
La tala indiscriminada de árboles, por ser 
una práctica que genera impactos negativos 
en el medio ambiente, se requiere del 
fortalecimiento educativo en las comunidades 
e instituciones educativas de la región en 
temas ambientales como la reforestación. 

Foto1: ©FAO/ Equipo técnico de La Alta Guajira.

METODOLOGÍA

El principal reto es continuar un trabajo de transferencia 
del conocimiento logrando que las familias priorizadas del 
Proyecto interioricen cada vez más prácticas que permitan 
mejorar y fortalecer el tipo de infraestructura pecuaria, 
ofreciendo un entorno sano, seguro y sostenible para los 
animales.

• 	  Reconocimiento de las comunidades, identificando 
a aquellas familias que posean activos pecuarios.

• 	  Capacitación en conceptos básicos de GRD 
agroclimáticos: amenaza, vulnerabilidad, riesgo, 
medios de vida, resiliencia y (SAN). 

• 	  Capacitación en procesos para la gestión del riesgo 
de desastres: conocimiento del riesgo, reducción 
del riesgo y manejo de desastres.

• 	  Elaboración de calendarios estacionales de 
producción pecuaria.

• 	  Elaboración de la tabla de identificación de 
vulnerabilidades.

• 	  Identificación participativa de las técnicas de 
reducción del riesgo de desastres (RRD) y de 
adaptación al cambio climático (ACC). 

• 	  Capacitación en la importancia de las instalaciones 
pecuarias como un entorno seguro ante condiciones 
climáticas extremas e inseguridad extrema en las 
comunidades de la Alta Guajira.

• 	  Taller participativo “Identificar la ubicación del 
corral de manejo, materiales para la construcción, 
diseño y elementos internos del corral de manejo”. 

 

IMPORTANTE:

La metodología incluyó estrategias interactivas 
y flexibles, basada en capacitaciones, 
implementando la estrategia “Aprender 
haciendo”.

Localización
Comunidades indígenas Wayúu, ubicadas 
en los corregimientos de Siapana, Porshina 
y Nazareth, municipio de Uribía, en el 
departamento de La Guajira.
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• 	  En aspectos económicos, no genera gastos cuantiosos.

• 	  Gran parte de los materiales para la construcción provienen de la región.

• 	  No requiere de mano de obra calificada para su ejecución.

• 	  En aspectos de manejo, se logra un mejor control sanitario en los animales en actividades tales como, el ordeño, 
valoración del estado de salud, aplicación de medicamentos y control de animales sanos y enfermos.

• 	  A nivel de seguridad genera bienestar para los propietarios al tener sus animales refugiados y protegidos contra 
robos, perdidas y depredadores. 

• 	  Frente a condiciones climáticas extremas, se logra la reducción del riesgo ante amenazas climáticas como huracanes, 
lluvias e inundaciones.

La práctica promete ser de buena utilidad para las familias beneficiarias del Proyecto, ya que permite proteger los activos 
pecuarios y ser sostenible en el tiempo, garantizando la supervivencia de los animales ante condiciones climáticas extremas 
e inseguridad extrema. 

Quizás el impacto negativo y hasta el momento, el de mayor importancia, tiene que ver con el medio ambiente y está 
relacionado con los materiales para la construcción de las instalaciones; a pesar de que la madera es de origen local, 
dada la extendida e indiscriminada tala de árboles se corre el riesgo de aumentar la desertificación, lo que conlleva a la 
degradación extrema del medio ambiente.

Las prácticas seleccionadas son fácilmente de enseñar, 
aplicar y replicar en las comunidades. Adicionalmente, son 
sostenibles en el tiempo por razones ya mencionadas, tales 
como su bajo costo económico, la fácil consecución de las, 
materias primas en la región, y no requerir de mano de 
obra calificada, las que permiten tener un mejor manejo 
sanitario, reducir los riesgos por amenazas climáticas 
y de inseguridad. Todos estos aspectos mencionados 
anteriormente garantizan el bienestar animal en las 
comunidades. 

El aseguramiento de la práctica depende de la continuidad 
en la transferencia del conocimiento y el intercambio de 
saberes entre las comunidades y la FAO. Igualmente, las 
entidades gubernamentales y no gubernamentales deben 
articularse y manejar una red de comunicación que permita 
fortalecer y sostener en el tiempo los medios de vida de las 
familias Wayúu.

La importancia de las instalaciones pecuarias como un 
entorno seguro, son prácticas que ya aplican las comunidades 
priorizadas por la FAO en la Alta Guajira, por tanto, se 
habla de una práctica que fácilmente se extiende a gran 
escala. Los aspectos que aseguran la práctica dependen la 
capacitación continua con la entidad o institución que en el 
momento se encuentre interviniendo en las comunidades 
que permitan fortalecer los saberes existentes.

IMPACTOS

REPLICAR Y EXTENDER A GRAN ESCALA

SOSTENIBILIDAD

Foto2: ©FAO/ Equipo técnico en La Alta Guajira.

FOTO 1: Comunidad indígena Wayúu.

FOTO 2: Collage de fotos del corral de manejo 
y los elementos internos del mismo.
Las fotos fueron tomadas en las comunidades indígenas 
Wayúu de Shururepa, Siapana y Wuitpa, pertenecientes 
al corregimiento de Siapana, municipio de Uribía, en el 
departamento de La Guajira.
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